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EL ECO NACIONAL
DIAEIO POLITICO

En Madrid, en la Ádm'nlatra- 
clOD. calle de la Biblluteca, o u m e -  
ro 7 entresuelo izquierda, diri- 
g¡éndo.«eiI .Administrador, D Juan 
Garria de la Pedrosa.

■ Les preeios de la suscricion an- 
mentan u n a  pe?eta por irimeelra 
girando á cargo de los siimniores.

l*iioios (ie Boarrlciea.

La magaanimiiiad del Sr. CáDOvas.
Se he hablado tanto de la abnegación, de la 

nobleza, dal patriotiamo del Sr. Cánovaa, su­
poniendo que á BUS indicaciones se debe el 
advenimiento al poder del partido liberal; se 
ha falseado tanto la verdad en España 7  en 
el extranjero sobre eate punto, llegando á 
ocasionar aquí la formación de la disidencia 
conservadora, que era de todo pumo indis­
pensable quo el Sr. Sagaeta, con su autoriza- 
diaimo testimonio, pusiera de manifleslo la 
verdad, como lo ba hecho de nna manera de- 
cieivay concluyente en su magnifico discurso 
pronunciado anteayer en el Congreso.

Según declaración categórica y  terminante 
del Sr. Sagasta, el partido liberal obtuvo el 
poder por un acto libérrimo de la regia pre- 
rogativa, .y en aquel acto el Sr. Cánovas no 
tuvo otra intervención que poner su patrio­
tismo á disposición da la reina, «acto nobill- 
»ím o—añadió—que yo hubiera imitado, á en­
contrarme en su caso »

He aquí á lo que queda reducida la magna­
nimidad del Sr. Cánovas, que tanto se ha 
querido ponderar, al cumplimiento de un de­
ber eleraenial, para todo el que conoce me­
dianamente nuestro derecho político. Ni el 
Sr. Sagasta ni el partido constitucional deben 
al Sr. Cánovas por ello gratitud alguna, pues 
de seguro no se realizó el acto en obsequio á 
nuestro partido, eino al derecho y al deber, 
y  tal vez a consideraciones más egoístas.

Porque nosotros no dudamos de dos cosas: 
primera, que S. U. la reina regente compren­
día la necesidad de que en los principios del 
reinado de su excelso hijo empuñara iae rien­
das del poder el partido hberul, y segunda, 
que U. Antonio Cánovas del Castillo euponia 
también que sóio bajo esta condición podía 
garantizarse ia subsistencia de las institu­
ciones.

A la luz de estos antecedentes resulta que 
el Sr. Cánovas hizo lo que hubiera podido 
practicar el mas incipiente de los políticos, 
cualquiera que poseyera mediana dosis de 
delicadeza personal y  todo el que tuviese si­
quiera instinto de conservación.

De boy mas sabemos á qué atenernos nos­
otros: lo sabe el país y, sobre todo, esos cen- 
servauores de ambos géneros que ó baten 
palmas al Sr. Cánovas pur su grandeza y ele­
vación de miras, ó  se enfurecen con él por 
ana abdicación que en realidad no ha exis­
tido.

Por lo que toca á la benevoleccia que más 
tarde han usado los conservadores con el go­
bierno, el Sr. Sagaeta ha tenido el lenguaje 
que corresponde a un verdadero nombre de 
Betado. £1 gobierno ia acepta y la agradece' 
¿Cómo DO? ¿Se quería que en los principios de 
una menor edad ios partidos monárquicas se 
debilitaran y debilitaran el trono con eus iu- 
testínas discordias, haciéndose una guerra 
sin cuanelT Bato no podía desearlo el Sr. Sa­
gaeta ni debia hacerlo un político que pone al 
frente de lodo su programa el principio mo­
nárquico.

Después del discurso de nuestro ilustre jefe, 
muchas tinieblas se han desvanecido, mu­
chos errores rectificado, muchas falsas coro­
nas se ban secado en algunas cabezas. La 
verdad severa y limpia ha salido de sus la ­
bios, para que entienda el mundo entero que 
•1 partido liberal ha entrado por la puerta de 
la dignidad a prestar altos servicioe y qne no 
ha perdido ni peruera de ella un solo ápice, 
mientras ocupe las regiones del poder.

G&sklar y  Ruiz Zorrilb.
El triunfo innegable obtenido por etSr. Cas- 

tetar en Paris, donde ba sido objeto de tan 
expresivos i^bsequios, ba influido sin duda é 
influirá todavía mas en la disolución del par­
tido progresista, que no podra menos de 
comparar el tratamiento que respectivamen­
te han merecido eií el extranjero los repre- 
aentantes de los dos sistemas opuestos que 
defienden los republicanos e-n nuestra pálrÁa.

Parecía naiuial que la Francia republicana 
protegiese con preferencia aquella conducta 
que se propone ir en linea recta a la implan­
tación de esta forma de gobierno eo España. 
Esto creyeron 10 mismo Ruiz Zorrilla, que el 
último de sus adeptos, no llegando á  com ­

prender que el gobierno francés rebasase 
unos procedimientos tan en armonía con los 
temperamentos que desplegaron los republi­
canos de otras épocas en la nación vecina.

El desengaño no ha podido ser más cruel. 
Al presentarse el Sr. Casteiar con su sistema 
de benevolencia, de transacción, de paz; con 
su programa conservador, que se distingue 
apenas del ds la monarquía, ba provocado 
universal simpatía y ba visto caer a  sus pus 
coronas en que ui ha podido soñar el partida­
rio decidido de la revolución ssngrieuia.

Nos limitamos a consignar ei hecho, em pe­
netrar en sus causas. Para nosotros es un fe­
nómeno natural, lógico, inevitable. Solo pu­
dieron dudar de 61 lus que descunucen el sen­
tido y leadeiiciae de la actual república fran­
cesa, que SI se couserva y vive eu medio de 
la conspiración monárquica, lo debe exclusi- 
vameutea la modeiaciuii aesus procedimien 
tos y de «u programa. Los montañeses, los 
petrolerus, los sane euíot que al Sr. Ruiz Zor­
rilla representa y que estuvieron aül de moda 
hace cien anos, son ahora uu auacrumemo, 
qua solo inspira el Ódio, la iudifenreocia ó 
el deeOeii.

Tal resultado no ba podido menos de im 
presionar loe animoe de ios Sres. Balmeron, 
Figueruia, Azcarate y algunos otros enpiriius 
rcflex.vos, que uan cuiupreiidiuo la necesidad 
de cambiar ue rumbos y aeepiar los procedi­
mientos pacidcos e Ilustrados del Sr. Caste­
iar. Con pocos elementos dentro oel país y 
con la anunusidad ó desconfianza de las da­
mas naciunes, luciuso Fraucia ¿que situación 
firme y duradera pudieran uuestios repubii 
canos lutransigenies cuiiSiiluir?

Esperamos impacienus ias declaraciones 
del Sr. i»aluierun en el Congreso, que no po­
drán manos de trasparentar elcam uioquese 
ha operado en su animo, no solo por ¡as pe­
ripecias a que na oadu lugar ia ultima fraea 
saca iLsurrecciuo, sino por ias elocuentes 
enseñanzas que acaba de darla  repúolica 
francesa a nuesirus revuiuciouarios, toman­
do por pretexto la presencia det Sr. Casteiar 
en París.

Ecos parUiuenUrios.
SENADO.

Muy breve fué la sesión que ayer celebra 
ron los venerables padres de la patria en el 
Senado, y toda ella se redujo a unas cuantas 
peticiones y  preguntas.

Bl Sr. Ruiz (O. Jacinto María) pidió al mi­
nistro de Hacienda un estado comprensivo ae 
los pagos he hos por ejercicios cerrados du­
rante el año actual.

Bl Sr. Fabie, pidió tras largo preámbulo, 
que la presidencia del consejo remíta iodos 
los expedientes de competencia que se hayan 
suscitado entre los gobernadores y las au­
diencias de lo criminal desde la creación de 
éstas.

Se suspendió la sesión pasando el Senado 
á  reunirse en secciones, y al reanudarse se 
aprobaron sin debate los dictámenes da tos 
proyectos de ley concediendo una próroga 
para la terminación de Iae obras del ferro­
carril de Boadilla á Barca de Alba, é inclu­
yendo en el plan general de carreteras la 
de Albsnchez á la entacíon de Baeza.

Bl Sr. Polo de Bernabé presenta una propo­
sición de ley concediendo un crédito de quin­
ce millonea de pesetas para reparación de 
templos.

Y con e s t o  levantó la s e s i o D  á las castro 
m e n o s  d i e z  e l  p r e s i d e n t e  m a r q u é s  d e  la Ha­
bana, d i c i e n d o  que p a r a  la próxima se avisa­
ra á domicilio.

CONGRESO.

Cuatro proyectos presentó «n la sesión de 
ayer el señor ministro de Hacienda.

Uno sobre el arriendo de la renta de taba­
cos. Bste proyecto pasara a  la comisión de 
presupuestos.

Otro proyecto declarando fuera del curso 
legal la moneda de plata aounada con ante­
rioridad a 1870.

Otro creando administración aubatternu 
de rentas en las cabezas de partido.

Y otro baoilítando los puertos de la Penio- 
Buia é islas Baleaies para ia admisión de 
primeras materias.

Terminada la lectura de estos proyectos, el 
Sr. Ramos Calderón dió gracias al Sr. Silve- 
la (D. Franciscu) por haber presentado una 
exposición recusándole como presidente del 
tribnnal de actas graves para la vista de la 
de Gracia, puesto que tenia el propósito de 
no presidirlo.

Contestó el Sr. Silvela, pidió el Sr. Villa- 
verde datos y antecedentes relativos al em­
préstito de la Diputación provincial y  al se­
ñor León y Castillo si aprueba el proyecto del 
marqués de Sardoal; pragunta-i que fueron 
contestadas por el ministro de la Goberna­
ción; y ee entró en la órden del dia.

Se aprobó por 253 bolae blancas contra una 
negra el proyecto de ley concediendo pensio­
nes a las viudasde los señores general Fajar­
do, brigadier Vetorde, coronel conde de Mi­
rasol y capítan Peralta.

También se aprobó defloitivamenta el pro­
yecto concediendo una pensión de 7.500 pese­
tas, al poeta D. Josa Zorrilla. £n la votación 
de este proyecto hubo 212 bolas blancas y tres 
negras.

Por 190 contra dos se aprobó una pensión 
á favor de la hija del gineral Zurbano.

Continuó después el debate político, recti­
ficando el Sr. Gullon.

Bl orador qu so destruir en parte las afir­
maciones que en la sesión anterior hizo, sen­
tando que el no era un disidente del partido 
liberal.

Habló el orador de Iae benevolencias, di 
ciendo que estas sulu se conceden en circuns­
tancias dadas, y sí hade cootinu.ar merecién­
dolas el gobierno, ea preciso no se salga de 
los limites marcados, y por tanto son perju­
diciales porque coarun  la marcha de la polí­
tica que las merece.

Dijo que eu su discurso se limitó á r>.cla­
mar una libertad de acción para juzgar la 
marcha política Uei partido liberal; pero que 
DO fué su inieticion hacor advertenciau a! go­
bierno, advertencias que rompiesen au uni­
dad y cobesion.

El Sr. Sagasta contestó al Sr. Gullon en 
estos ó parecidos términos:

La respuesta que yo di ayer al Sr. Gullon 
mas teiiia de carmo?a qua de severa; pero no 
podía méiius de extrañarme de las adverten­
cias del ór. GuiIod, que eran las mismas que 
me hacia el br. Romero Robledo.

Su SuRoría podía haber hecho todaa esas 
advertencias de otro modo; al amigo, pero 
no aqut, en pleno Parlamento, para regocijar 
á los adversarios y debilitar á los amigos; 
eso jamás. Si mi amistad con la de S. S. no 
ba sido interrumpida, y yo no quiero que se 
interrumpa, ¿por qué atacarme de esa modo?

Bl pretexto era el Código de prucedimien - 
tos militares, el cual el gobierno esindiaba 
con aieocion; pero eso no era motivo para 
que S. S., amigo mió, lo trajera aqui como 
un arma contra el gobierno.

Respecto de la benovolencia, ¿qué hemos 
de hacer? Agradecerla, y cuando se pueda, 
corresponder. Estaría mal, ai la nubieramos 
pedido; pero el gobierno no ha pedido bene­
volencia á nadie.

Su eenoria dice que no tema intención de 
dañar al gobierno con esas advertencias; 
pero, ¿por que las bizol Por eso batía palmas 
ei Sr. Romero Robledo.

Sin embargo, si S. S. me deja á mí escojer 
ia siiuacion entre el y yo, yo escojo con ma­
cho gusto la que siempre uemoe tenido. Por­
que yo me preguntaba: ¿Como puede romper 
se una amistad de diez y ocho años cuando 
a mi me na ido tan bieriT ¿Qué quería S. S. 
que le dijese, que le había ido maiT

Pues entonces estaba justificada la enemis­
tad de S. S.

Y me extraña mucho que S. S. sea délos 
que por reeeBiimiebtje personales levanten 
banderas do rebelión, movidos por ambicio­
nes personales atacao á sus amigos, que­
brantando asi ia disciplina y la fuerza de loa 
gobiernos y de Las insiituciONes.

Terminado el discurso dei presidente del 
Consejo de ministros, ee promovió un ligero 
incidente ante loa Sres. Romero Robledo y 
Sagasta por creer el primero que ee habían 
dirigido insultos a la fracción de que es jefe.

Bl incidente terminó deepuee ■ e varias 
reciiflcaciones, suspendiéndose el debate á 
instancias del Sr. Becerra, que habia de usar 
de la palabra, por lo avanzado de la hora.

Y se levantó la sesión.

ECOS POLITICOS.

El diputado pr.ivincial Sr. Fernandez Gó­
mez se ha oreiJo en a! caso de ractiflcar lo 
que han anunciado algunos periódicos res­
pecto á que en loe pueblos de esta provincia 
se iban á firmar exposicioníB pidiendo al 
Congreso la ppi>nla aprobación del proyecto 
de ley de! empréstito prO'ÍB:i-(l.

El Sr. Fernandez Gómez ha heiho decir á 
«La Epoca» y á  «La Correspondencia» que en 
los pueblos de su distrito se firmaron exposi­
ciones en sentido contrario.

Es un paso más en la contradanza del e x - 
sardoalista, ex-dem ócrala, ex-fasionista... 
que será con el tiempo ex-coneerwador, señor 
Fernandez Gómez.

Dice «La Fé» que la monarquía conatilucio- 
nal «va á la república por sus pasos conta­
dos, si no la precipita antes la lógica, por una 
parte, y el estado de loa pueblos por otra.»

Ahora preguntamos al colega;
¿Dónde va la monarquía carlista teocraltca?
Y meior:
¿Dónde ha ido á pirart

Otra voz «B! Resúmen» entonando ditiram­
bos al Sr. Romero Robledo.

¿Para quién escriben algunos periódicos? 
¿Creen qua todos sus lectores son miopes 
para no ver lo que hay entre renglones?

Bl Sr. Romero Robledo estuvo «gallardo,» 
• fino,» «hábil,» «ingenioso,» «certero,» «aras- 
tico» é «interesa'"t».>

Esto en el diario más descontentadizo é im­
placable, no se concibe sino por un an  anque 
de candor supremo.

Refiriéndose á las dsclaraciones del Sr. Sa­
gasta sobre la crisis dal Pardo, dice «BL Es­
tandarte;»

«Por manera, que cuando de parte del pre­
sidente del Consejo de m'nisiros del último 
miiJisierio de D Alfonso XII se manifestaba 
toda clase de respeto, Ue |i»triotÍ8mo, de me­
sura. de meditación elevalUima qua na-lie le 
ba negado, ni negarle putria, p ir  el lado dei 
Sr. Sagasta y el enjambre de sus amigos 
hambrientos de pod«r se presentaos el triste 
espectáculo de impaciencia mas inmoral y 
hasta mas írreligioao é increíble que se c o ­
noce en los analea de tudas las ambiciones y 
de todas las impaciencias por alcanzar al 
poder.»

Ciertas aflrmacio íes no se hacen sin prue­
bas, 80 pena da... tener que retirarlas.

Lo que sabe todo el mundo es, que cuando 
se llamó al Sr. Sagasta para la formación de 
ministerio, no se le encontró en casa, re- 
tardánlose bastantes horas la entrevista 
con S. M.

¡Estos son los cuervos del Pardol

Decapitación de la junta directiva del parti­
do republicano-progresista;

«A la Asamblea del partido republicano- 
progresista:

El que fué aclamado para ocupar el cargo 
de presidente da la Asamblea considera como 
un deber el presentar la renuncia Ue: misino.

Bn agradecimiento por bonra tan inmere­
cida. lo manifestó al aceptarlo, y  al retirarse 
boy de la vida polUica militante, lleva graba­
do en «u  corazón el recuerdo de la deferen­
cia, cortesía y afecto con que la Asamblea 
toda le trató y le facilitó et cumplimiento da 
su noble tarea.

Madrid 26 de Noviembre de 1886 —Laurea­
no Figuerola.»

Por| fortuna tiene á su disposición para 
sustituirle ai Sr. La Hoz, enclenque, enfermo 
7 cura.

Y  al maestro de segunda enseñanza señor 
Moran, para vice-presídente.

¡Vaya unos partidos revolucionarios!

ECOS EXTRANJEROS 

B aifsria .
Ha cosfereneiado Kaulbars con el czar de 

Rusia, y parece que de esta conferencia ha 
resultado un cambio de conducta y de acti­
tud con respecto á Bulgaria.

Se dice que Rusia no tratará de imponer ni 
insistirá más en la candidatura del principa 
de Mingrelia, en vista de la oposición que la 
regencia y los búlgaros han demostrado.

También se dice que ha de variar el proce­
dimiento hasta ahora seguido en la propa­
ganda de insurrecciones en el ejército búl­
garo.

Ayuntamiento de Madrid



£1 Eco Nacional

Ya no se quieren motines, y &si lo ba ma­
nifestado el czar á varios oficiales afectos y 
decididos partiJarios de la política rasa, que 
le comunicaron au plan da producir desórde 
n»s en Bulgaria,

Dichos oficiales se propdnian apoderarse de 
los regentes, é invitar al gobierno de San 
Pet^rab'jrgo á qae interviniese designando 
las personas que habían de formar el nuevo 
gobierno.

E! czar rechazó el ofrecimiento negándoles 
todo apoyo.

El gobierno búlgaro hace sus preparativos 
de guerra á toda prisa, encargando grandea 
cantidades de armas y municiones.

T.irabien ha resuelto aumentar un batallón 
& ceda regimiento.

Franela.
Ampliando !o que ya manifestamos acerca 

de la discusión habida en la Camaralfrancesa 
eo^re los créditos del Tonkin, podemos añadir 
io siguiente que nos comnnica nuestro cor­
responsal, y que pono de manifiesto ia Opi­
nión de loa minisioríaies respecto á esta cues­
tión.

Se acusa á los radicales, que se abstuvie­
ron en su mayor parte al votar los créditos, 
de falta de patriotismo, porqne, dicen ios de­
fensores del gabinete, hoy el Tor.kin no puede 
abandonarse ahora que la ocupación es defl 
nitiva y es necesario no privar al gobierno de 
sus medios de acción.

Obrando de otra suerte, seria no inspirar 
confianza á lo» indígenas y  mucho menos á 
los capitalistas, de quienes depende sn gran 
parte el porvenir de la nueva colonia. ¿Cómo 
ae quiere que el dinero francés se arriesgue 
en empresas de tiempo en el Tonkin, cuando 
quince votos pueden cambiar los destinos de 
este paIaT La evacuación estará siempre ame­
nazando á loa banqueros y hombres de nego­
cios que con tanto trabajo se deciden á in­
tentar algunas raras operaciones.

Lo cierto es que la pequeña victoria qne el 
gobierno francés obtuvo ai votarse los crédi­
tos han do llevar á todas partes la descon­
fianza. incluso al mismo gabinete; por lo qae 
es de temer que en el Tonkin no hagan nada 
duradero, por ahora, los franceses. Lo que 
resultará en ventaja de los industriales chi 
nos ,é ingleses que encuentran gran protec­
ción.

Inglaterra.
El gobierno ing éa ha resuelto poner en 

juego todas laa medidas coercitivas en Irlan­
da; y esta resolución ha sublevado á los «fe­
ríanos» de los Estados-Unidos, que han de­
clarado guerra a muerte á  Inglaterra.

«Ei Times» elogia la decisión de! gabinete 
y  proveyendo que la intimidación ó  lae ame­
nazas no tendrán ningún resultado favorable 
en Irlanda, tabla de ciertas medidas excep­
cionales previstas por las leyes escocesas.

■ El Times» no da á conocer en qué consis 
ten estas leyes excepcionales, pero afirma 
que han producido un excelente efecto en 
Escocia, «pUs muy tenaz y muy apegado á 
sus libertades legítimas,» y espera que pro­
ducirán el mismo resultado.

Alemania y Fraaela.
En ei Parlamento alemán ba comenzado 

ya la discusión de los presupuestos del Esta­
do. En te discusión, Mr. Jacob!, secretarlo de 
la tesorería, declaró que atendiendo á ta 
O p o s i c i ó n  hecha á los nuevos proyectos de 
imposiciones, por el Parlamento, el solo me­
dio de hacer frente a los deberes de! Estado, 
consiste en aumentar las contribuciones ma­
triculares.

Bl diputado liberal M. Riekert, criticó dife­
rentes créditos y atacó vivamente la política 
financiera actual. En medio de su discurso, 
M. Riekert hizo la siguiente declaración que 
revis:» suma importancia:

«Nosotros deseanio* una paz duraisra con 
la Francia y la obtendr-mos cuando los fran­
ceses ssp-»n que Alemania esta resuelta á de­
fender sn territorio, hasta derramar la última 
gota de sangre.»

El handolerisDO en Coba.
Dispónese el gobierno á adoptar enérgicas 

y  severas medidas do represión contra el 
bandolerismo que sa ha propagado en la Isla 
de Cuba de una macera alarmante.

El último correo llegado ayer nos comu­
nica detalles de varios secuaslros é incen­
dios perpetrados en diferentes zonas.

Véanse algunos hechos.
A las dos de la tarde del dia 9 de Noviem­

bre, una partida de bandoleros, bien montada 
y  equipada, penetró enel batey del cafetal 
Esperanza, intimando con la violencia á to­
dos los trabajadores del mismo, para que in 
inmediatamente prendieran fuego á la finca. 
En poco tiempo eran presa de las llamas las 
fábricas, la casa de vivienda y tres habitacio­

nes más, y un gran almacén de depósito, en 
el que hebia 14 carretas, 60 fanegas de maiz, 
maderas nuevas y todos los ntensilios y ape 
ros de labranza, entre los cuales se contaban 
12 arados americanos.

Cuando el fuego tenia ya casi devorado io 
que antecede, bfzose prender los cañaverales, 
compuestos de seis caballerías de tierra y  en 
excelente cultivo. A las seis de la tarde, las 
llamas habian reducido á cenizas et hermoso 
cafetal Esperanza.

Les indefensos trabajadores y demás em­
pleados de la finca DO pudieron oponerse & 
tan inicua maldad, ni aún remediarla con 
tiempu, porque los bandidos vigilaban aten­
tamente los movimientos de aquellos, no per­
mitiéndoles salir fuera del batey. Un desven­
turado trabajador que quiso quebrantar tsn 
infame opresión, recibió un terrible golpe en 
la cabeza.

Bl cafetal era de la propiedad de D. Fran­
cisco Pedroso, contra quien los bandidos ju ­
raron tomar una completa venganza, porque 
estose negó á entregarles 10.000 pesos.

El jefe de esta terrible partida de bandidos 
lo es el tristemente célebre Lengue Romero, 
que tanto que hacer viene dando en la jnris- 
diccion de Madruga.

En la jurisdicción de Cienfuegos, en el in­
genio San Antonio, propiedad del Sr. D. Bal­
tasar de Torrieute, fué secuestrado dicho se­
ñor á lae dos de la tarde del dia 8. Bl hecho 
ocurrió de la manera siguiente, según per­
sona que ba escrito al «Diario de la Marina:»

A  las ocho de la mañana salió el Sr. Tór­
nente de la casa de vivienda, acompañado 
del encargado de la finca y del maestro de 
azúcar, á recorrer loe campos de caña. A las 
dos de ia tarde no había regresado. Todos los 
indicios coincidian en suponer que habian 
sido 8ecuesirad..8, porque el boyero y algu­
nos trabajadores vieron entrar en tos terre­
nos de la finca á unos ocho hombres á caba­
llo, suponiendo que fuera una guerrilla. Exis­
tía el pre .edenie de que el Sr. Torrienie ha­
bía recibido días antes una carta det ban­
dido Espinosa, amenazándole en sus propie­
dades SI no le daba 2.COO pesos.

La sospecha se convirtióeo realidad, pues­
to que a las diez y inedia da la noche del lu­
nes llegó a Cienfuegos el encargado del inge­
niero San Antonio, que fue secuestrado por 
Espinosa y siete individuos más de su par­
tida, juntamente con el Sr. Turriente.

Dicho encargado manifestó que Espinosa 
exigía 8.000 pesos oro por el rescate de aquel.

El propio día 8, á ias doce de la mañana, 
fueron tambieu secuestrados en el ingenio 
Tarquísio, por la misma partida Espinosa,
D. Luciano Casanova y los hijos del señor 
Lombas.

Según carta que recibo en este momento, 
se me asegura han sido puestos en libertad 
lus Sres. Turriente y Casanova mediante el 
pago de S.OOUy S.ÜUO pesos respectivamente, 
entregados á los bandoleros Espinosa y M&- 
tagás.

Bl dia 13 fué también secuestrado por una 
partida compuesta de seis hombrea, al man­
do de Clemente Martínez, D. Francisco La- 
rrondi, que se encontraba en el ingenio San­
ta Lugarda, situado en Corralillo. Ha sido 
puesto en libertad mediante et pago de 4.430 
pesos oro.

Los ayunadores.
Hay ya una verdadera epidemia de gente 

que sa propone pasar la vida em comer.
Y ¡cosa rara! hasta ahora nada se ha sa ­

cado en limpio, ni se sacara, prohabiemeate.
Sucoi comsuzó au ayuno en Parla el lunes 

pasado.
A pesar de haber convocado a toda la fa ­

cultad da medicina para que ítispeccionara 
BU ayuno, sólo ha encontrado seis médicos 
que han consentido en formar parte del co ­
mité que ba de estudiar el fenómeno.

Para la inauguración de las experiencias 
todos ios periódicos franceses fueron invita 
dos y lodos enviaron representantes.

La sesión comenzó por el examen médico.
No se dice si los periodistas fueron obse­

quiados con ua «expléndido y delicado lunch.»
Creemos que no, porque eso huoiera sido 

un suplicio para «Sncci,» que ie habria abier­
to el apetito.

Leidaetas condiciones del ayuno, ei héroe 
se adelantó y con trágico ademan sacó un 
frasco que contenía un liq lido da color os­
curo, behiéndolo de un sorbo. Era el famoso 
brevaje: eu comida.

El ayuno durara treinta dias, y durante 
este tiempo Succi hara cada día ejercicios de 
natación, equitación, esgrima y largos pa­
seos á pié.

Entretanto, Stófano Merlatti lleva ya trein­
ta y cinco dias de ayuno.

No quiere cesar en él de ninguna manera, 
afirmando que se siente muy bien y con fuer­
zas para ayunar mucbo más tiempo.

Várias notabilidades módicas le han reco­
nocido y dicen que au estado es relativamen­
te satisfactorio.

El ayunador afirma que puede llegar hasta 
los cincuenta días.

Los médicos han hecho con Merlatti una 
curiosa experiencia.

Con el estómago vacío como lo tiene, le hi­
cieron beber un litro de agua, y no sa notó 
la menor alteración sensible por esta absor­
ción. Poco deepues le hicieron beber otro 
litro de agua, y entonces ya hubo movimien­
to: el estómago bajo al nivel del om bligo,..

Varios litros mas, y el estómago se le vá 
por los piés.

En Lóndres, un francés, M. Facques, ha 
comenzado á ayunar diciendo: que él es mas 
ayunador qne nadie.

El ayuno durara también como el de Succí, 
treinta días.

Este nuevo competidor afirma que conoce 
ciertas plantas maravillosas con lae que ba 
compuesto un licor, que ie permite estar sin 
tomar alimento alguno treinta ó  más días.

En sus ensayos, ha llegado hasta veinti 
cinco días de ayuno, conservando todas sus 
fuerzas.

Y allá vá el colmo.
Un empleado del ferro-carril de Bone á 

Guelma (Argelia), llamado Alberto Soveney, 
se compromete a estar sesenta días ayunando

Esperamos qus dentro de breves dias po­
dremos dar a  nuestros lectores ia noticia de 
máe famosos y sorprendentes ayunadores.

Porque aún no han salido los Norte-ame­
ricanos.

ECOS DE TODAS PARTIS,

A nuestro ilustre compatriota, el aplaudi­
do bajo del teatro de la Opera D. Francisco 
Maieu (Uetam) le bct sido coníeriJo el nom­
bramiento de comendador de la real y distin­
guida órden da Isabel la Católica.

Que sea enhorabuena.
El Sr. Uetam se tiene muy merecida esa 

alta distinción honorífica coo que ha sido 
agraciado por S. M. la reina regente.

Ha circulado en París ei rumor, del cual ee 
hace eco «El Maiin,» aunque con reservas, 
de que en breve levantará el gobierno fran­
cés el decreto de expulsión que pesa sobre los 
principes de Orleaos.

El rumor tiene base en una declaración he­
cha, al parecer, por el Sr. Spuller á nn pe­
riodista de los Estados-Unidos á su paso por 
Chicago, de regreso de la inauguración de la 
estatua de la Libertad, á cuya solemnidad 
ha asistido en representación de la Cámara 
de los diputados de Francia.

El Sr. Spuller ha dicho qus la duración de 
la expulsión habla quedado sometida al ar­
bitrio del gobierno de la república, y que en 
lo que concierne al duque de Aumale, serla 
imposible mantener ai rigor de aquella me­
dida después de haber aceptado la cuantiosa 
donación del castillo de Caaotilly. Bl Sr. Spu 
11er cree que tan pronto como los inventarios 
estén formados y pueda realizarse la entrega 
oficial, aparecerá el decreto autorizando al 
duque de Aumale á regresar y  residir eo 
Francia.

Lus demás principes de la casa da Orleans 
serán objeto de la misoi i medida reparadora 
un poco despuea.

Tres sargentos españolea que ee hallaban 
emigrados en la plaza d - Péniche (Portugal) 
se han fugado del referido punto.

Ayer fondeó en Santander el vapor correo 
de Cuba «Reina Mercedes» con 168 indivi­
duos de tropa y 28 pasajeros.

Bn breve comenzaran los trabajos para la 
apertura de una gran vía que arrancara en 
la Ronda de Vallecas y terminara en el Ob­
servatorio; yque ha dereportargrandes ven­
tajas, pues acorta mucho la distancia en­
tre el barrio del Pacífico, los cuarteles de los 
Docks, factorías militares y el centro de Ma 
drid.

Esta nueva calle la deberá Madrid á la ini­
ciativa y á la solicitud de S. M. el rey D. Al­
fonso XII, pues al hacer al ayuntamiento la 
cesión de 300.000 pies para el paseo de la rei­
na Cristina, exigió la apertura de dicha vía 
en beneficio de los vecinos del barrio del Pa­
cifico. para que contaran con una comunica­
ción fácil coa el centro de la corte.

tía  Crimea.
A nteayer, á laa diez de la mañana, la 

Guardia civil descubrió un sangriento c r i­
men an el eanallllo de la Guindalera.

Bn una ds las casas dei referido barrio, ha 
hitaba con au esposa y tres hijos de menor 
«dad, on sngeto de 40 años, jornalero de ofi­

cio, el cual salió anteayer por la tarde de sn 
domicilio, según parece, en busca de trabajo.

Cuando pasó la hora en que acostumbraba 
á regresar, la esposa comenzó a inqnieiarse 
por su tardanza, y cuéntase que toda ia no­
che anterior estuvo naciendo pesquisas por 
encontrarle.

Una pareja de la Guardia civil qus iba de 
servicio ayer mañana por las Inmediacionoe 
de la Guindalera, notó que, cubierto entro 
unas piedras, se destacaba un bulto; al apro­
ximarse vieron los guardias ai cadáver de nn 
hombre, el cual tenia completamente macha­
cado al cráneo y horriblemente mutiladas va­
rias partee del cuerpo.

La noticia se extendió al instante j  se sapo 
que el cadáver era del infeliz jornalero 4  
quie'i con tanto afan buscaba su esposa.

El juzgado de i nslruccion de! Congreso, so 
constituyó inmediatamente en el sitio de la  
ocurrrencia.

La autoridad judicial no ha descansado en 
la práctica de diligencias á fia de esclarecer 
el hecho; pero lo cierto es que, según se nos 
ha dicho, nada ha polido averiguar respecto 
al asanto, no obstante las múltiples declara­
ciones que ha recibido.

El infortunado jornalero deja en la mayor 
miseria á su jóven esposa y á loa tres niños 
deque hemos hablado.

Hemos tenido el gusto de visitar el bien 
surtido eetablecimiento da droguería, perfu­
mería y herboricultura. que en la calle de 
Fuencarral, núna. 148, posee nuestro querido 
amigo y compañero en la prensa D. Sixto 
Perez Rojas.

Sn genio extremadamente emprendedor y  
decidido, ha hecho que se atraiga la numero­
sísima clientela, qúe hoy uiilizan con satis­
facción por sus resaltados, bondades y e co ­
nomías, los productos químicos, farmacéuti­
cos, perfumes, barnice»; coloree etc., etc.

Felicitemos á nuestro amigo, que ha ida- 
mostrado gran ingénto en su carrera, y reco­
mendamos á nuestros lectores dicho estable­
cimiento, donde se facilitan y remiten lista* 
de pre-Mo» y prospectos á !o» qae lo deseen, 
en la seguridad de que han de quedar tan 
complacidos como satisfechos.

L o de siempre.
Bajo este título nos hicimos eco en uno de 

nuestros anteriores números de los rumoree 
que habian circulado sobre las oposiciones 4 
la lecioral de la catedral da Madrid, última­
mente celebradas.

Los rumores tuvieron plena confirmación: 
ha sido nombrado para dicho cargo D. Joá- 
quin Torres Asensio, magistr»! de Granada.

Ocurrió, pues, lo de siempre.
Y, como siempre, publicó «La Correspon­

dencias el siguiente suelto:
«Beta mañana ha sido nombrado por el tri­

bunal de oposiciones canónigo lectoral de la 
catedral de Madrid, el licenciado D. Joaquín 
Torres Asensio. Con esta ocasión podemos 
asegurar á varios de nuestros colegas que se 
han ocupado de ello que ee absoliiiaments 
falso que para dicho nombramiento hayan 
mediado recomendaciones de ninguna clase, 
y mucho menos del nuncio do Sn Santidad, 4  
quien aluden los periódicos indicados.»

«Y mucho menos dei Nuncio.,.»
Explicado, y  vaya una pregunta;
¿Presenció «La Correspondencia» los ejer­

cicios de oposícion?
No, eegnramente. cuando asi escribe.

La comisión de actas del Congreso, ha re- 
■oelto comunicar al presidente de la Cámara 
la necesidad de completar el número do in­
dividuos de dicha comisión en las vacantes 
de los señores López Puigcerver y G oxez 
Mario.

El uniforma que usaran los oficiales y  
goapdias del ou*rpo de Seguridad, se com- 
pond.rá do pantalón negro, guerrera del arma 
de infantería con vivos blancos y cuello ne­
gro, teresiana con divisas plateadas y vivos 
blancos, para diario; y ros gris con plumero 
para gala, espada de infantería y capota c o ­
mo enda actualidad llevan los alumnos da la 
Academia de Toledo.

Bl juzgado dsl distrito de la Audiencia s i­
gue un proceso contra loa individuos de la 
junta directiva del partido democrático pro­
gresista. por los discnrsos pronunciados en 
las úl timas sesiones qne celebraron.

Ayer fueron citados para prestar declara­
ción el marqués de Montemar y otros tre* 
individuos de la junta.

Fn consideración i  las favorables circuns­
tancias que concurren en e! Paduca Datto 
Harán Narrrasid, au nunca desmentida ad­
hesión, BU alta gerarquta entre los habitantes 
de Joló (Filipinas) y  su influencia personal, 
ba sido nombrada de real órden sultán de las 
citadas islas de Joló y eos dependencias con 
la denominación de «Padura Mabasari Mau- 
lana Amirió Monminin Sultán Muhamad H a-
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tuD Narraaidp» habiendo preaiado ya en ma- 
D08 del gobernador general del archipiélago, 
jaramento formal, según su religión, prome­
tiendo obediencia á  las órdenes del rey de 
Bspaña de su representante en aquellas is­
las, guardar y administrar las leyes según 
BUS usos y  costumbres, asi, como todo lo es­
tipulado en las capitulaciones concertadas 
con  aquella sultanía, por lo cual se ha orde­
nado expedirle su real despacho, y qoe las 
autoridades y habitantes todos le tengan y 
consideren como a tai sultán. Asimismo se 
ha ordenado á los buques y plazas de guerra, 
que dicho sultán vií‘ite, le reciban y hagan 
los bonores prescritos en real órden de 9 de 
Junio de 1384.

Gaceta de Madrid
La de hoy contiene las siguientes disposi­

ciones;
Hactehda.—Real decreto autorizando al mi­

nistro del ramo para presentar á las Córtes 
nn proyecto de ley íaculiando al gobierno pa­
ra declarar fuera del curso legal las monedas 
det sistema anterior aj de 1868.

—Otro, autorizando para presentar un pro­
yecto de ley sobre admisión temporal á la Pa- 
nitisula é Islas Baleares, á las mercancias
?[ue ee importan para ser modiñcadas ó  tras- 
ormadas por ia industria nacional.

—Otro, autorizándole para presentar á las 
Córtes un proyecto de ley sobre •creación de 
administraciones subalternas en Hacienda.

—Otro, autorizando para la coaceaion de 
varias trasferencias da crédito en el presu­
puesto del ministerio de la Guerra.

—Otro id., id. referente al ministerio de 
Estado.

F o m e n t o .  — Real decreto dictando reglas 
para ei mejor servicio de las Obras públicas.

—Otro exceptuando del cumplimiento de 
las disposiciones contenidas en el pliego de 

• condiciones para la contratación de las Obras 
públicas, todos los contratos que se celebran 
por la administración durante el actual año 
económico.

—Otros nombrando comisarios de agricul­
tura. industria y comercio da Mátaua, a don 
José Orozco Gareia y de Vallado id á D. Leo- 
vigildo Fernandez de Velasco y D. Salvador 
Calvo Cacho.

U l t r a m a r . — Real decreto reglamentando 
la conceaioQ de licencias á loa empleados de 
Jas provincias de ultramar.

ECOS TEATRALES.

R E A L .

«Fausto.»—Por la Sra. Kupfer y los señoree 
Gayarre, Batistini y Uetam.

Era verdaderamente notable el pro,7rama 
de la función anunciada para anoche, no ya 
por cantar Gayarre la ópera de Gounod, pues 
sabido es que los amigos del eminente han 
logrado, con razón ó sin ella, que todas las 
funciones eu que toma parte el afortunado 
tenor revistan el carácter de extraordinarias.

Era para nosotros notable, porque además 
de estar á cargo de lus Sres Baitístini y Ue­
tam loa papeles da «V&lentin» y de «Meflstó- 
fele,» íbamos á oír en el de Margarita á la in 
signe diva señora Kupfer, lo cual habia des­

pertado gran interés, por no ser este género 
de obras el que hasta ahora ha cultivado en 
nuestra escena la bella artista austríaca.

Del bravo barítono y del gran b 'Jo, nos 
hemos ocupado ya en revistas anteriores al 
dar cuenta de la ejecución de esta misma 
ópera, en la cual están á la altura de sn jus 
ta fama y reputación europea. Ambos fueron 
aplaudidlsimcs, el Batiistini en el terceto del 
acto tercero que dijo con su acostumbrada 
gallardía y valiente entonación en la escena 
de la maldición, que le valió los honores del 
proscenio dos veces. Bl Ueian ganó aplausos 
estrepitosos en el prólogo, en la canción «Dio 
de l'or,» en la serenata (que tuvo que repetir) 
en los dos tercetos, y en la escena floal del 
acto cuarto.

Bl eminente no defraudó nuestras esperan­
zas. Ya otras veces hemos oído á Gayarre en 
esta misma ópera y sabíamos que la cantaba 
basiaute mal.

Antes de pasar adelanie, necesitamos ex 
plicar esa calificación. Gayarre canta el 
«Fausto» mejor que Oxilia y mej'or que otro 
tenor cualquiera de los adocenados. Como 
tenor que ganase seis ú ocbo mil pesetas al 
mes, diríamos que babia can lado la ópera da 
Gounod admirablemente y no lendriamos 
para él censuras sino aplausos. Pero como 
tenor que se hace pagar cinco ó seis mil pe­
setas por función hay derecho a juzgarle de 
otra manera. Mario, B^ttiui, Nandin, Tam- 
berlik y algunos oíros á quienes heinoe cono- 
cídoy que iudiscutiblemanie estuvieron siem­
pre a colosal altura coa respecto a Gayarre, 
no percibieron jamás tan escandaloso eati- 
pendió; estipendio que no solo coucepiuainos 
inmerecido é injusto, sino humillante para la 
sociedad en que esto sucede y hasta inm iral.

Porque ningún trabajo déla inteligencia, 
hijo del estudio y det saber, obtiene esa re­
compensa.

¡Mátese V. trabajando para dar a su hijo 
uua carrera científica-dirá un p a d re ;- y 
quémese V. las pestañas en tola  una ex is ­
tencia de noches en vela, consagradas al es­
tudio para ser un abogado ó un medico nota­
ble, y ganar at año tres ó cuatro mil duros! 
Y que venga un Gayarre y por hacer dos me­
dianos gorgoritos se lleve en treinta ó cua­
renta noches un millón de reales.

Se dirá también que Lagartijo y Frascuelo 
acaparan casi otro tanto en la temporada 
taurina, y los que vean esto mal tendrán ra­
zón; pero Prascuelo y Lagartijo se expouen 
á  tomar una cornada que los conduzca á la 
eternidad.

Comparando en el mismo órden artístico á 
Gayarre con el emineme Antonio Vico, con 
el insigne Rafael Calvo y con los sublimes 
Romes, que murió pobre, y Valero, que mo­
rirá en la miseria, dígasenos ai no es una in ■ 
moralidad y una decadencia de perversión la 
qua padece nuestra pueblo.

Paro dejemos estas consideraciones filosó­
ficas y vengamos á la ejecución de «Fausto» 
por Gayarre.

En et prólogo no pasó de mediano, compa­
rado coa cualquier tenor mediano también.

Bn el primer acto uo estuvo mejor que en 
et prólogo.

Bn el segundo acto cantó bastante mal la 
romanza «Salve dímora casta e pura;» pero 
sus apasionados, ooaocléndols quizás, y que­
riendo ver si cantándola otra vez lo bacía 
mejor, se empeñaron en que la repitiese. Y en 
efecto, la segunda vez la cantó incomparable­
mente mejor. Bn el dúo de ese mismo acto 
estuvo bien, nada más que bien.

Bn el acto tercero cantó el terceto del duelo 
sin qua le oyésemos más que la nota del cal­
derón qua tiene solo el tenor.

Bl conjunto aceptable, muy bien, si sa 
quiere y «pds du tout.»

Y  vamos por último con la Sra. Knpfer qus 
nos gustó en el papel da Margarita más de lo 
que imaginábamos.

Bita ópera no se adapta á ias condiciones 
ni a la escuela de la tiple alemana y sin em­
bargo, dijo perfectamente el aria de las joyas 
cantó de admirable manera el dúo final de 
aquel acto con el tenor, y  estuvo sublime en 
el final del acto tercero y en todo el acto 
último.

Pero donde la Sra. Kupfer hizo un verda­
dera y espléndido derroche de talento ariis- 
tico, fué ea ta «contraesoena» ó  sea en la 
parte dramática de ia obra. Jamas hemos 
visto una Margarita semejante en la escena 
ante el espectácui ) del herido y espirante 
Valentía. La expresión de su semblante, la 
angustia de su mirada, revelaban á  la per- 
fscciou los sentimientos de la hermana ca­
riñosa y  el remordimiento de la mujer cul- 
pahle á quien acusa su propia conciencia.

La mejor artista del género trágico, no 
aventaja á la Sra. Kupfer en sus detallles de 
ejecución. Fué con justicia colmada de aplau 
sos. y la representación de «Fausto» ha sido 
un nuevo é inmenso triunfo que la Sra. Kup- 
(ar ha de añadir á sus gloriosas campañas 
del teatro Real de Madrid.

La sala estaba llena de uu público distin- 
guidisimo. Los pisos altos atestados de es- 
peciadurea, que desda las seis de ia tarda 
fo'mabau un grupo compacto, interceptando 
completameate ia calle de Carlos III, en es­
pera de qua se abrieran las puertas del co ­
liseo.

•%
Ha llegado ya á esta córte la deseada se­

ñora Gargano, qus nará su debut con la ópe­
ra «Lucia,» ó  con «Amleio.» Muchos.abonados 
y concurrentes que recuerdan á la Sra, Qar 
gano y al Sr. Battisiiui en la ejecuciou de la 
beda partitura de Thomas, preferirían qus 
fuese esta la elegida para la primera salida 
da la insigne diva.

La obrita es original de un distinguido y 
aplaudido, autor.

APOLO. _ ,
Los concurrentes al teatro de Apolo antea­

noche ee vieron sorprendidos con una nueva 
escena adicionada á «La gran vis,» deipues de 
la canción de la criada, cual es la salida dei 
ama, entablándose entre ambas un diálogo 
que fué muy celebrado por el público. Esta 
innovación continuará haciéndose en las re­
presentaciones sucesivas y no dudamos que 
será un nuevo atractivo para que el teatro 
Apolo continúe viéndose lleno durante la re­
presentación de «La gran via.»

V A R I E D A D E S .
Hoy, sábado, se verificará en el teatro 

de Variedades, el estreno del episodio histó­
rico en un acto, original del emin^.nte mutor
D. Marcos Zipata, titulado «Patria y  libsr- 
tad.»

P a r a  esta obra se han pintado doe magni­
ficas decoraciones por los aplaudidos pintores 
e*c-nógrafos señores Bussato y Bonardi, que 
estamos seguros llamarán la atención del 
público, en particular la última.

En este mismo teatro se están ensayando 
para ser puestas en escena a la mayor bre­
vedad una obra valeociana traducida al cas­
tellano por el Sr. Maioses y un episodio tiiu- 
lado «Bl siete de Julio.»

L A R A .

Bn este elegante y favorecido teatro se e s ­
trenará esta noche en la segunda sección el 
juguete cómico en un acto y en prosa, titulado 
«Los tocayos.»

Espectáculos para hoy.
Teatre Ueal.—No hay función.
KepaAel.— A ias 8 1 2 -B l  alcalde de Zala­

mea.—Herir por los mismos filos.
ÍEarsuela.— Turno 3.® impar.—Manolito el 

Rayo.
l®r1iieeM.—A las 8 li2.—A casa con mi pa­

pá.—El marqués del pimentón.—Intermedios 
por el sexteto.

Aanlo. -A  tas 8 li2.—La gran vía.—Los va­
lientes.—Cádiz.—Secundo acto de la misma.

«'eioetfla. — A las 8 U2. — Turno 1 
jNicolasi—.Misto ds inglés y canario (nueva). 
—Los cuatro maravedises.— Ultramarinos-

foara. — A las 8 1¡2. -  Turno 3.* par.— 
La alondra y el gorrión.—Los tocayos (nue­
va).—Los Martes de lasde Gómez. Pepa la 
frescacuona ó el colegial desenvuelto.

Variedades.—A las 8 y 1|2.—El club de los 
feos.—tínlrés por un punto.—Bl país de la 
Castaña.—Susana.

E sla v a — A las 8 li$.— Turno 2.® p ar .-L a  
puerta del infierno.—El arte del toreo.—Jue­
gos icarios.-N iña Pancha.

Vovedadea.—A l»s 8.—Primera sección.— 
Bi crimen de Faverne.

Segunda sección.—10.—El tarjetero de mar-
fi)

Aihaoibra.— Primera sección á las 8 y 1¡2. 
—Bl proceso del can can .—Brinquinl.

Segunda sección. — Los arrojados del pa- 
rafflo —B! trovador delBelchite.

4 Iree de Price. A las 8 y 1(2. — Grande y  
variada espectáculo en el que tomarán parte 
la troupe Alexander, que ejecutara la panto­
mima cómica «Los dos rivales» el profesor 
de prestidigitacion Mr. Serni, y Mr. Danguiy 
con fU grao notab'e diorama y el notable 
gimnasta iMr. Bodgers.—Tomara parte el ar­
tista Mr Pewler.

IUPRKNTa a  CARÓO UK ÓIH&8 IHIESTA.
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gritó Susana con expresión de sincero horror.

—No—contestó Bnlton.—Yo te habia prome­
tido no derramar sangre, y cuando yo prome­
to á mi Susanita alguna cosa, cumplo siempre 
mi palabra, salvo el caso bien entendido de 
.fuerza mayor.

Buiton volvió á abrazar cariñosamente á 
Susana.

—¿Pero de quién es esta sangre?—preguntó 
ella sin salir de su horror.

—Escucha lo que ha sucedido—contestó Bui­
ton.— La casa que hemos desvalijado esta, 
como ya sabes, en las afueras de ia ciudad. 
Habíamos amarrado al anciano que allí vive 
solo, después de haberle enfundado la cabeza 
y  el rostro, á fln de que no pudiera reconocer­
nos. Después de dar con el escondite donde 
tenía el dinero, y  cuando estábamos tranquila­
mente haciendo las partes, sentimos un ruido 
de pasos. Era un piquete de gendarmes. Mien­
tras estos atravesaban el patio para entrar en 
Ja casa, escapamos por la parte del jardin. Yo 
fui el último que escalé ¡a tapia, y en el mo­
m ento de verificarlo, me sentí cojido por los 
piés, cayendo de nuevo dentro del jardin. Un 
policeman más robusto y  más ágil que los otros 
que le seguían, se habia adelantado á sus com­
pañeros y me echó al cuello las manos, gri- 

.■tando:—«:¡A mí! já mí! ¡he pescado uno!»—No 
tenía yo más remedio que dejarme cojer ó der­
ramar sangre, porque los demás gendarmes 
ise acercaban. Le clavó mi cuchillo en medio 
• del pecho, cayó al suelo, y yo pude escapar.

Ralph habia escuchado todo aquel relato sin
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comprender más que muy vagamente lo que 
decia Buiton; pero estaba horrorizado.

La catadura y el aspecto de Buiton era más 
que suficiente para inspirarle miedo.

Aquel hombre, no obstante, era jóven toda­
vía y  estaba dotado de cierta belleza varonil, 
aunque de aspecto montaraz, salvaje y  feroz.

Se comprendía que Buiton hubiera subyuga­
do apasionadamente el eorazon de una mujer 
perdida, como Susana la irlandesa.

Pero con su inculta barba, su mirada feroz 
y su voz de trueno, resultaba un ser horrible 
á los ojos de aquel niño.

Ralph tuvo tanto miedo, que casi echaba de 
menos las disciplinas de Mary la escocesa y  la 
casa de mistress Fanoche.

Susana miraba cariñosamente á Buiton y  al 
mismo tiempo recojía y  contaba el oro expar- 
cido sobre la mesa.

De pronto, el bandido volvió la cara, vió al 
niño en la cama y gritó:

—¡Rayos y truenos! ¿qué es lo que veol
El terror que sintió Ralph fué tao grande, 

que cerró los ojos y le infundió instinto de 
salvación para fingir que dormía.

—Es un pobre niño que he encontrado aban­
donado en la calle—se apresuró á decir Susa­
na con acento compasivo y  suplicante.

—¡Ah! !ah!
—Tenia frió... estaba llorando...
—Y tu... le has jonjabado, ¿no es eso?—dijo 

Buiton riendo.
—Es un niño irlandés... yo también soy ir­

landesa y me ha dado lástima de él.
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imbécil tiene el atrevimiento de insultarme!

Entonces ocurrió una cosa extraordinaria y 
sorprendente.

En el momento que el bandido iba á golpear 
á Susana, Ralph que estaba inmóvil y  sobre­
cogido de temor al pié de la cama, de donde 
habia bajado por indicación de la jóven, corrió 
á colocarse resueltamente delante de esta, cu­
briéndola y defendiéndola con su cuerpo.

La sangre del león habia respondido: el n i­
ño mostraba súbitamente la valentía de un 
hombre.

El valor personal ha tenido y  tendrá siem­
pre un prestigio instantáneo y  ejercerá una 
directa y poderosa influencia sobre las natu­
ralezas semi-salvajes.

Ante aquel valeroso niño que osaba mirarle 
frente á frente, Buiton quedó desarmado de 
repente.

—¡Por San Jorge!—exclamó.— Hó aquí un 
bravo compañerito. Eres uu guapo muchacho, 
querido mío, y puesto que defiendes á Susana 
no la pegaré.

Y  Buiton quiso acariciar á Ralph, ei cual le 
rechazó.

—Tiene coraje,— decia Buiton riéndose.— 
Es un bravo chiquillo.

En seguida el bandido fué á abrazar á Su- 
■sana.

La jóven clavó en él sus ojos con laminada 
sumisa y  apasionada del ser domado por su 
dueño.

—Siempre quieres parecer malo siendo 
bueno, dijo Umidamente Susana.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

C O N  C R E O S O T A  D E  A L Q U I T R A N  O E H A Y A  
Unico remádio 

pudiendo evitar ó 
curar la

[^ N R T 0 /¿
TISIS

Este medicamento co  debe con­
fundirse con ia creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sid.» 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las; 
T O S . REUMA, C A T A m o S , A S M A , O P R E S IO N , 
B R O N Q U IT IS  C R O N IC A , O E B IL iO A O  O L L  P E C H O . 

Afin de evitar las falsificaciones,eximrel scllodel G oliiern o 
francés, en cada frasco. — Precio 14  reales. Fabricación : 
PAJíJS, IOS, Rué deRennes. — Deposito en MADRID,Cnmp» 

^  7éerou«»’er5j/,53,iVefúidos,yenlaspiincip.iaicnacias

PILDORAS KORISOH-MOULIN N ’ 1 Y H® 2
Purgativo vegetal, depuralito de la sangre. 
CURAN los Polo-es, las Enfermedades dn 
Bigado, del Estómago, la Ifiáropesia, las 
Áftccionts n'.'oiisas. Estas Pildoras comba­
ten ios humores y las fiemas. Precio de 
11 caja : 2 foincos. — Exija-e la Ih ma y ei 
iininiire Píldoras JSoulin sobre cada caja.— 
Cou la Pomada dermática Moulin, curar 
tamláen la< de la Piel; Sam a
Pr».-Uo, nemorróida. Precio de la Pomada; 
2 fr. — Cail<- Lonis-!'‘-Graud, 30, París, y en 
tas principales Farmacias.

EüBlDOBiS ROOlUER 1 R« m
-------------   t i i  tiiugUJj.

Máqumai de calar y todos los accesorios para marqavteria. Maquina» 
gaseosa?, Hermann Lachapellñ. Alambiques Valya y Rígolet. Maquinas 
para codas las iDduslnes.

M. CHESLET Y HERMANO,
ESPOZ Y MINA, (3, MADRID.

I

DROGU ERIA Y PERFUMERIA
DE D. SIXTO PEKEZ ROJAS

CALLE DE FUCNCARRAL, UUM. 148.—MADRID.
En esta casa con gran v entaja para el público ae expenden á precio» 

económicos, productos Químicos y Farmacéuticos, jabonea, perfumes 
barnices colores y demas artículos qua al eetableclin;eato se refieren.

Se remiten gratis, prospectos y listas do precio».

REVOLUGION JABOMERA.
L A  E C O N O M Í A  E S  L A  B A S E  D E  L A  R I Q U E Z A .

íH T R IT E lilH lE liT O  R ÍP R O D tC IlfO

T  A ESPAÑOLA, COMPAÑIA DR 
LNeuuroa marítimos, la mas anti­
gua de España.

D H l& iC C lO ü  GTIL
AL PUBLICO ESPAÑOL

Tiene el guato de ofrecer Mr. Co- 
llius si célebre «aparato mecánico 
americano de eu invención, con el 
cual Be obtienen jabonee cocidos al 
íullmo precio de «medio real li­
bra.»

Los jabones obtenid< s con este 
aparato son «blanccs. amarillos, azu­
lados y verdosus.B rtunieudo las cua­
lidades de ser «dur- s, suaves y es­
pumosos,» en una palabra, lan bue­
nos como loa mejoi ea conocicos has­
ta ei día.

Para que u do  el mundo vea que 
las cidses son superiores, mandare­
mos por fI Correo niueFtras a todo 
el que las pioa y acompañe 6 reates 
en efUos 6 giro para los gastos de 
franqueo y oficina.

El n.ariejo del aparato es eencilll- 
simn; pues tan solo t,. reduce á de­
positar ei> él las piimeras materias 
y  hacerlo funcionar. Esta operación 
es lan fácil que puede hacerla lo 
mismo la señor» más delicada que 
un ibño de 10 años, en la seeuridad 
deque ha de obtener maravillosos 
resultados.

A todas lesfcmiUoa les es muy ú¡li 
fabrreor rl Jubón m  gu* cosas eon e! 
aparaii. meeámeo omerieano.

Porque, sin trabaio ni niolestia y 
sin necesitar mas herramieiss que 
el «aparsio m- csníco,» puede elabo­
rarse en una hora próximamente 
mas de una (arroba de jabón, de

cualquiera de las clases antes indi­
cadas.

Porque, fabricando todoe en 
as la cantidad de jabón necv 
riss, tienen la seguridad de us 
jabón «puro > sin mezcla ni adu 
ron de ningusa claee, que no aia- 
ca a los tejidos ni lea presta o lor  
propiedad de que careceu mucbc-e de 
os jabcnes que boy se venden al 

público.
Poi que, esta claie de Jabones pue­

de ufarse en el tocador como la me­
jor pas illa de jabón perfumado.

Y, finalmente.
Porque, no cuesta eljabon más de 

25 (-ei limos de peseta el kilo, ó sea 
mucho menos que la mitad del pre­
cio que el más barato de todos los 
jabones conocidos basta boy.

Aden.ás, puede cualquiera perso­
na que por este procedimiento eede 
dique a esiainduBiria. con poco tra­
bajo ganarse ei sustento para si y su 
familia.

Ccuio se vé, la fabricación del Ja 
bon al alcance de todos, de este pio- 
ductu tan necesario á  la vida como el 
miso)o pan. sin necesidad de opera 
nos y tan sólo con elcaparato mecá­
nico.» es el gran descubrimiento que 
viene á ofrecer_ grandiosos resulta 
do* y  no pequeñas economías en el 
seno de todas las familias.

Somos enemigos de anuncios pom­
posos; por cuya razón no hacemos

más extenso éste, y ademáe, porque 
ei aparato mecánico ><merican« no 
necFsiia ser recomendado, pues fe- 
cilmenie se com prenirra el mucho 
bien que ha de reportar a las farni 
lias que tos adquieran, porque i o 
solo conseguirán con su uso, como 
dejamos apuntado, jabones de bue 
nisiuiaa condiciones, si que también 
un gran ahorro de dinero, debido al 
insigioflcanie precio á que resulten 
los jabonea por este nuevo procedi­
miento.

£1 uiecaniemo det aparato ee 
fuerte; por lo tanto, de mucha dura 
cion. En caso de rotura, puede ser 
ai reglada por un herrero, ó pedirnos 
otra pieza igual á la rota la cual 
maudaternuB eusegaida por poco di­
nero. Parahaierlo funcionar sirve 
cualquiera cissede leña ó carbón.

A lodo aparato acuo>pañaii unas 
instiucciouas impresus, claras y 
precisas, en las que que se explica 
el modo de fabricar lo* jabones. Una 
vez leídas dichas instrucciones, pue­
de cnalquiera ponerse a fabricar 
jabones, en ia seguridad de obtener­
lo de las condiciones inmejorables: 
además, contestaremos á todas ias 
dudas que ocurran en la fabrica­
ción.

E d  nuestras oficinas daremos e x - , 
plicacíoiies exactas de la manera de ' 
fabricailo-

Las primeras materias para laífa-

brícacion se bailan de venta en casi 
todas las boticas y droguerías, ade­
más ¡as venderemos nosotros á todo 
el que las desée.

Tales £0 0 , en suma, los beneficios 
y ventajas de esieadmiiahle descu­
brimiento, los coales no tenemos in 
conveniente en garantir.

Se regalaran SCO resetas al que 
pruebe noser verdad los resultados 
del aparato mecánico americano.

El precio del aparato mecánico é 
instrucciones es de 75 pesetas; por 5 
má* se manda bien eoibalado puest» 
en la e*iacion dal ferro carril de 
es 'e  punto.

Los pedidos, acompañados de su 
importe, se dirigirán á la única casa 
hoy expendedora en España y á 
nombre de D. Segundo Garda Mon. 
tejo, provincia de Guipúzcoa.— Irún.

A »% E ltT £ lt llA J 4 .
Por serle mas conveniente á la 

ca*a, ha tenido á bien trasladar el 
punto de venta, qne antes ee venia 
haciendo en Búrgos.
No *e coniesia a ninguna carta que 

no traiga sello para la contestación.
Li-s jabones de color cuestan me­

dio real mas en arroba.
En las casas donde no haya hor- 

ni'lo en la cocina conviene mas 
usar leña que carbón.

I a casa que represento no tiene 
nada que ver con la de D. I-aac San 
Mariin, de Vitoria, (Q. E. D )

EL CID.
GRAN B AZAR  TE S A S T R E R ÍA .

5, Carrera de San Jerónimo, 5.

Mo t o r  n u e v o  d e  « o t o . »  a
fuerza de ga». 1, 2, 4, 6,8, hasta 

óü caballos efectivos.
C. Bloes, eo Barcelona, plaza del 

Buen Suceso, núm. 3.

IBS M G ISraO f BRITIS
FOREINGNS SHJPPlNG.

Se publica este registro general de 
buques lodos lus años, en l .°d e  Ju­
lio, y ea el más compieio que existe, 
siendo, por lo tanto, necesario a todo 
marino.

Suscricion anual: 3 pesos fuertes.
Los suscritores que deseen recibir 

las adiciones que ocurran en el año 
deberán satisfacer una libra y un 
chelín sobre Ih anterior enota.

Dirigirse á Bernard W aymoutt» 
Squir*.

N. 2, W/iiie Lion Court, Cornhil. 
léOndon.

PARSONS Y GRAffPRL, ANTES 
David B Parvons.—Prensas y de­

más maquillas.—Catálogos gratis y  
franco.

Almacén: Moniera. 16, s.ntes, 29. 
— Deposito: Claudio Coello. 43.— 
Madrid.
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—M ir a , querid ito ; — le  d ijo  Susana,— este 

hom bre »s  m i m arido y  do te hará daño nin­
gu n o ; no tengas m iedo, h ijo  m ío.

Ralph m iró atentam ente á Bulton.
—En e ^ c to , es m uy herm oso este raterillo, 

— dijo  el bandido.— ¿Y tú quieres llevárselo á 
su  madre?

— Se lo he prom etido.
— .Mejor han'amo.s en quedarnos con él. 
R alph em pezó á tem blar de piés á cabeza.
—N o, n o ;—contestó Susana con  en érg ico  

acento.— Es un n iñ o  honrado y  no quiero que 
se diga que yo  le he arrojado en  el fan go  de 
nuestras costum bres.

Bulton soltó una carcajada.
— V eo que esta noche eres una m ujer v ir ­

tuosa, Susana.
La jó v e n  bajó la vista y  no le  contestó.
—No obstante, c r e o ,—con tin u ód icien do  Bui- 

ton ,—que este arrapiezo podría serv irn os de 
m ucho.

—jJamás!—exclam ó Su-sana.
— ¡Ah! ¿tratas de oponerte i  ello?
— Sí;—contestó la Jóven.
— ¿Y serías capaz de resistir á mi voluntad, 

desgraciada?
Bulton habia levantado el brazo en ademan 

amenazador.
—Pégam e si qu ieres,—dijo Susana,—pero  

no quiero ser causa de que este niño sea un 
h om bre  com o tú.

Bulton, al o ir  esto lanzó una risotada q u e  
parecía  el ru g ido  d e  una flera.

— ¡P or San Jorge!... ¡Se m e Ogura que esta
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— En verdad qne eres  una ch ica  de buenos 

sentim ientos, queridita mia.
Bulton se incorporó para d irig irse á  la cam a; 

pero Susana se interpuso co n  adem an su p li­
cante.

—No le  hagas dañ o - d ijo  á  Bnlton.—Mira 
que lindo es ... está dorm ido.

—Es m uy h erm oso, en e fecto—dijo e l bandi­
d o .—Pero qae p ien sas h acer con  él?

— Le llevaré con m igo  m añana al barrio de 
los irlandeses p or  los alrededores de la iglesia 
de San Gil.

— ¡Bueno!
— Y  harem os d iligencias para encontrar á su 

m adre
— ¡Muy bien!
Susana p u lo  al fln respirar. H abia tem ido, 

sin duda, q u e  B ulton la m altratase.
Saltó de n u evo al cu e llo  del bandido abra­

zándole cariñosam ente, y  d iciéndole:
— ¡ü h l.. tu e n  s bueno... ¡y  y o  te am o tanto!..
— Todo eso  está bien; pero no creo  que los 

tres podam os dorm ir en  la m ism a ca m a —dijo 
Bulton.

—De n ingún  m o d o -re sp o n d ió  -'¡usana.— Y  
será preciso despertar al pobre niño.

La jó v e n  se  aproxim ó á ia c a m a y  m ovió  á 
Ralph.

Y a  hem os d icho que el n iño estabadespierto.
Sin em bargo, se ie  habla pasado un poco  el 

m iedo  desde ~ue habia entendido que Bulton 
n o se  oponía á los proyectos de Susana.

Ralph abrió los o jos ó  hizo com o que d es­
pertaba.
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III.

El amante de Susana no habia visto aún á 
R alph, y  por lo  que hace á aquélla, parecía 
h aber o lv idado com pletam ente al n iño.

Ralph, atem orizado, no se a trevíaá  m overse , 
y  hasta contenía  la respiración.

— ¡Dios m ío!— decía S u sa n a .-C u á n to  m iedo 
he pa«ado al v er  que no venías, Bulton amado.

B nlton, e l m ism o de qu ien  la jó v e n  habia 
hablado aquella noche, se en ju gó  e l sudor de 
la-frente.

— ¡Ah!—contestó é l .—La fa e n a b a  sido peno­
sa y  arriesgada. H ubo un instante en q u e  faltó 
p o co  para que fuéram os pescados infraganti, 
y  en  aquel trance me d ije ;—«Y a  no v e ré  más 
á m i Susanita*—pero  todo e llo  no fué más que 
una alarm a.

—¿Y se hizo e l n egocio?
— ¡Mira!
A l d ecir  esto, Bulton sacó de debajo de su 

blusa un g ra n  talego, que, al echarlo  sobre  la 
m esa, desparram ó un gran  ch orro  de m onedas 
de oro .

— ¡Oh! ¡cuánta guinea!
De repente, Susana se puso lívida y  a h ogó  

u n  grito  en  sus labios.
— ¡Sangre!—exclam ó - ¡s a n g r e !
—T eng ) m anchada toda la blusa y  la cam isa 

—dijo traniiuilam eute el bandido.
— ¡Has asesinado al anciano, desgraciado!—
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